ha Discusión sobre ei Niienarismo 


La agitación de los tiempos en que vi¬ 
vimos, y el derrumbamiento de una cul¬ 
tura pseudccristiana, mejor dicho, neo- 
pagana que presenciamos, han tenido 
profunda repercusión aún en los círculos 
cristianos. Muchos se alegran al ver que 
un mundo perverso está a punto de caer; 
otros, en cambio, se retiran a un cómodo 
pesimismo que en el fondo nada tiene 
que ver con la religión de Cristo, o se 
refugian en el exuberante jardín de las 
profecías particulares y generalmente 
apócrifas; pero hay también quienes di¬ 
rigen su mirada hacia la Palabra divina, 
los libros santos, y entre ellos con prefe¬ 
rencia el Apocalipsis de San Juan, uno 
de los pocos escritos, entre los 73 de la 
Biblia, que ha sido objeto de varios co¬ 
mentarios exegéticos en lengua caste¬ 
llana. 

Hablando francamente^ hemos de es¬ 
tar satisfechos al ver que la gente que 
largo tiempo bebió en pozos envenena¬ 
dos, empieza a volver a las fuentes de 
que mana la vida eterna. ¿No debe lle¬ 
narlos ya de alegría el solo hecho de 
que dos escritores de fama mundial, 
Hugo Wast y Paul Claudel,, por no men¬ 
cionar a otros, están entregando su plu¬ 
ma a la propagación de la Palabra de 
Dios ? 

^ En todo esto hay que admirar la Pro¬ 
videncia divina que no solamente deja 
perecer lo que merece derrumbarse, si¬ 
no que al mismo tiempo pone los funda¬ 
mentos de una época nueva que ha de 
iniciarse en nuestro planeta; época cris¬ 
tiana sí—si nosotros tenemos verdade¬ 
ramente el deseo y el valor de abando¬ 
nar nuestros tranquilos rincones y lle¬ 
var adelante la bandera de Cristo. 

La cuestión apocalíptica, un tema pre¬ 
ferido de nuestro tiempo, solamente es 
uno de los aspectos que anuncian la re¬ 
volución espiritual. Hay otros más im¬ 
portantes: el pensamiento del reinado 
de Cristo que ha echado raíces profun¬ 


das en toda la cristiandad; la vuelta' a 
las fuentes principales de la piedad; el 
movimiento litúrgico, el estilo nuevo 
que caracteriza el arte cristiano, y el, 
apostolado Bíblico cuya actualidad nada 
revela mejor que la venta de cuatro mil 
ejemplares de nuestro Nuevo Testa¬ 
mento durante las últimas cuatro sema¬ 
nas. Estas y otras manifestaciones de 
carácter religioso, demuestran eviden¬ 
temente que estamos en los ^albores dq 
una nueva época cristiana. 

No intentamos ahora esbozar las eta¬ 
pas de la revolución cristiana en que to¬ 
dos tomamos partes, ni tampoco diluci¬ 
dar a fondo la cuestión parcial que se 
llama milenarismo. Lo único que nos in¬ 
cumbe es informar sobre ese asunto que 
afecta en primer lugar a la Biblia, y que 
con tanto interés se ventila en libros, fo¬ 
lletos y hasta en artículos de diarios. 

¿QUE ES EL MILENARISMO? 

Milenarismo es la teoría según la cual 
Jesucristo ha de reinar personalmente 
sobre la tierra, antes del juicio final; en 
otras palabras, los adictos al niilenaris- 
mo creen que el Redentor en su Parusía 
o segundo advenimiento, no solamente 
vendrá como Juez, sino también como 
verdadero Rey, para destruir al Anti¬ 
cristo que está anunciado en las Escritu¬ 
ras, para triunfar realmente y visible¬ 
mente de todos sus enemigos, y para rei¬ 
nar sobre toda la tierra durante un cier¬ 
to tiempo. La mayoría de ellos fija en 
mil años (Apoc. XX) este período del 
reinado de Jesucristo. De ahí su nombre 
de nrilenaristas. 

En cuanto a los pormenores, las teo¬ 
rías niilenaristas se diferencian mucho. 
En lo fundamental se distinguen dos co¬ 
rrientes : el milenarismo craso judaizan¬ 
te o carnal, que pinta la segunda venida 
con los colores groseros de un mesiahis- 
mo político y mundano, soñando, ya con 


una regresión al judaismo precristiano, 
ya con una felicidad de orden temporal; 
y el milenarismo espiritual o mitigado, 
el cual toma, sí, las profecías acerca de 
la Parusía en sentido literal, pero recha¬ 
za las deformaciones de los milenaris- 
tas judaizantes. 

Si en adelante empleamos el término 


'‘El sexto Sello*' que trae en forma ame¬ 
na y fácil, muchog de los pasajes de la 
Sagrada Escritura, de los Santos Padres 
y de la Liturgia que se pueden aducir en 
su favor, comenzando por la derrota de 
la bestia, expuesta en el Apocalipsis de 
San Juan. , 

He aquí los versículos lapidarios en 
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(Del ciclo de grabados 
''Apocalipsis” de Durero ) 



“'milenarismo cristiano"^ sólo nos refe- 
riinGs,'*pues, al espiritual, dentro del cual 
hay también variantes, sobre todo en ios 
puntos en que la Escritura guarda si¬ 
lencio* 

LA ARGUMENTACION DEL 
MILENARISMO CRISTIANO 

■ A los que quieren informarse sobre el 
milenarismo cristiano, podríamos remi¬ 
tirlos al ya famoso libro de Hugo Wast: 


que el Apóstol San Juan, después de des¬ 
cribir en el capítulo 19 la victoria del 
‘‘Verbo de Dios^' y la derrota del Anti¬ 
cristo, se refiere al reinado: "Yi también 
descender del cielo a un ángel que tenía 
la llave del abismo, y una gran cadena 
en su mano, Y agarró al dragón, a aque¬ 
lla serpiente apitigua, que es el demonio 
y Satanás, y la encadenó por mil años, 
y metióle en el abismo, y le encerró, y 
puso sello sobre él, para que no ande más’ 
engañando a las gentes hasta que- se 







































cumplan los mil años; después de los 
cuales ha de ser soltado por un poco de 
tiempo. Luego vi unos tronos, y se sen¬ 
taron en ellos, y se les dió potestad de 
juzgar, Y vi las ánimas de los que ha¬ 
bían sido degollados por la confesión de 
Jesús, y por la palabra de Dios, y los que 
no adoraron la bestia, ni a su imagen, ni 
reciberon su marca en las frentes, ni en 
las manos, que vivieron y reinaron con 
Cristo mil años. Los otros muertos no 
revivieron, hasta cumplirse los mil años. 
Esta es la resurrección primera. Bien¬ 
aventurado, y scmto, quien tiene parte 
en la primera resurrección: sobre los ta¬ 
les la segunda muerte, no tendrá poderío, 
antes serán sacerdotes de Dios y Cristo, 
■y reinarán con él mil añosJ* (Ap. XX, 
1-6). Según los milenaristas, este rei¬ 
nado no puede aplicarse a la Iglesia, pues 
sólo será después que venga Cristo, de¬ 
rrote al Anticristo y se encierra Sata- 

náSt 

Consumado los mil años, agrega el 
Apocalipsis, que será desatado Satanás' 
por un poco de tiempo y promoverá la 
rebelión de Gog y Magog, la cual mues¬ 
tra, dicen los milenaristas, que el rei¬ 
nado tampoco puede ser la eternidad del 
cielo. Vendrá entonce^; fuego de Dios a 
devorar a los rebeldes, y el diablo será 
puesto en el infierno por toda la eterni¬ 
dad, junto con la bestia y el falso pro¬ 
feta. 

: Además del famoso capítulo del Apo¬ 
calipsis de San Juan, los milenaristas 
católicos citan otros textos sagrados en 
su favor: las cartas de San Pedro y San 
Pablo y las profecías de Isaías (especial¬ 
mente 60 a 66),^ Jeremías (30 y sig.), 
Ecequiel (36 y sig.) , Daniel, (7 y 12) etc. 
sobre el reino mesiánico, profecías que 
en sentir de los milenaristas exigen cate¬ 
góricamente una dominación real y efec¬ 
tiva de Cristo sobre la tieiTa, y no sólo 
un reinado alegórico. Contra los que di¬ 
cen que el reino de Cristo como lo pin¬ 
tan ios santos vates, se haya realizado 
en lá Iglesia, los milenaristas sostienen 
además ''qae los veinte siglos de críme¬ 
nes, guerras, pecados, herejías y perse¬ 
cuciones que sufren la humanidad y la 
Iglesia... no se parecen en nada a la era 
de fe, de paz y de prosperidad prometi¬ 
da en los libros santos... Más que reino 


de Cristo en la tierra, estos veinte siglos 
parecen el desesperado esfuerzo de Sata¬ 
nás por arebatarle el imperio del mun¬ 
do, y la mejor preparación para allanar 
las vías del Anticristo^' (H. Wast, '‘El 
sexo Sello’’ p. 143). 

Como se ve, se trata aquí primera¬ 
mente de un problema exegético: Inter¬ 
pretación literal, o interpretación alegó¬ 
rica de los santos textos, decidiéndose los 
milenaristas con toda alma por la pri¬ 
mera, y reclamando para sí las reglas 
hermenéuticas según las cuales el senti¬ 
do literal, aunque no nos agrade, tiene 
preferencia al sentido alegórico. Las en¬ 
cíclicas de León XIII ("Providentissi- 
mus Deus”) y Benedicto XV ("Spiritus 
Paraclitus”) sobre la Sagrada Escritu¬ 
ra, son consideradas por los represen¬ 
tantes del milenarismo como .sostén de 
su teoría, ya que estos documentos pon¬ 
tificios ponen por regla que "ante todo 
debemos aplicar nuestro espíritu a des¬ 
cubrir el sentido literal e histórico’'. Con 
respecto a los vaticinios de los profetas, 
aduce el Papa Benedicto XV las siguien¬ 
tes palabras de San Jerónimo: "No es 
posible que santas promesas como can¬ 
taron en el sentido literal los labios de 
los santos profetas, queden reducidas a 
no ser otra cosa que fórmulas vacías y 
términos materiales de una simple figu¬ 
ra de retórica, ellas deben, al contrario, 
descansar en un terreno firme, y sólo 
cuando queden establecidas sobre los ci¬ 
mientos de la historia, podrán elevarse 
hasta la cumbre del sentido místico”. 
(Spiritus Paraclitus). 

LA HISTORIA DEL MILENARISMO 
CRISTIANO 

El milenarismo cristiano llena una de 
las más interesantes páginas de la his¬ 
toria de la Iglesia. Prevaleciendo" en un 
principio y casi opinión común de los 
primeros Padres, se pierde luego su in¬ 
fluencia, y poco a poco su preponderan¬ 
cia se convierte en una muy modesta 
minoría de manera que, desde los co¬ 
mienzos de la edad media hasta hoy son 
muy pocos los católicos que lo defienden. 
En Sudamérica podemos mencionar en¬ 
tre sus representantes después del Pa¬ 
dre Lacunza S. L y del Pbro. Rafael By- 
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Siglo 

FAVORECEDORES 

OPOSITORES* 

contra el milenarismo craso 

contra todo milenarismo. 

expresamente 

no expresamente 

expresamente 

no expresamente 

expresamente | no expresamente 

I 

Dida jé 

Epístola de Bernabé 






II 

Papías' 

S. Justinos^ mártir 

S. Teófilo A. (probabl.) 
S. Melitón C) 

Polícrates (Probabilis) 

S. Ireneo 

‘^muchos"’ 

(S. Justino) 

\ 


• 

“muchos" 

(S. Justino) 

“Algunos" 

(S. Ireneo) 

III 

Tertuliano 

S* Hipólito 

Nepos 

S,. Victorino' _ 

S. Metodio 

Commodiano 

“Iglesias enteras'' 
(Sx Dionisio) 

Cayi , . s 

Orígenetí 

/f 


Sw Dionisio A. 


IV 

Lactancio 

S JuHo Hilariano 

S. Zenón 

S. Epifanio (?) 

S. Ambrosio 

Severo Sulpicio 
Ambrosiaster 

Varios 

(S. Epifanio) 

í 

S. Filastrio 

S‘ Basilio, M. 

S. Gregorio Naz. 

S. Epifanio 

Muchos (S. Epifanio) 

“Muchos" 

(S. Epifanio) 



V 

S. Agustín (la* época) 

Muchísimos 
(S. Jerónimo) 
Muchos 
(Casiano) 

S- Jerónimc ^ 

S* Agustín (2a. época) 
Casiano 

S. Cirilo Ale'j. 
Teodoreto * 

1 

Genadio 


(*) Uno de gran > ' 

autoridad, muy ' ' , 

probablemente ^ 

^ Melitón. ‘ ‘ 































zaguirre, que ha dejado varios discípu¬ 
los, al Padre jesuíta argentino Víctor 
Anzoátegid, que ha sido profesor de Sa¬ 
grada Escritura en la Universidad Ca¬ 
tólica de Chile. En Europa existe la mis¬ 
ma relación: poquísimos mlienaristas 
católicos, muchísimos antiniilenaristas o 
indiferentes. 

El Padre /. Süy S, /. que recientemen¬ 
te ha escrito un artículo sobre el mile- 
narismo (Estudios 1941, 356) resu¬ 

me su dictamen con acertado juicio en 
las siguiente^s palabras: ''El milenaris- 
mo, que estaba más o menos en boga en 
les primeros siglos, empezó a decaer de 
suerte que a partir del siglo quinto casi 
todos los Padres, Doctores, escritores ca¬ 
tólicos o lo ignoran o lo rechazan.’’ 

Las escuelas teológicas mode'mas no 
encuentran sabor en el niilenarismo, 
aunque no lo tachan de herejía. La Igle¬ 
sia no lo ha condenado salvo cuando éste 
adoptó formas heterodoxas y hostiles a 
ella, lo que sucedió, por ejemplo, en el 
caso de Joaquín de Floris. 


Son escasas las monografías católicas 
sobre el milenarisnto, y de ellas algunas, 
por no pasar de polémica, no correspon¬ 
den en todo a las exigencias qife debemos 
esperar, de un escrito científico. Entre 
los más modernos ocupa un puesto des¬ 
tacado el libro ^'Ecclesia Patrística^ et 
MiUenarisimiP' (Granada, 19r33) del Pa¬ 
dre Florentino Alcaniz, S. J., profesor en 
el Seminario Mayor Sardo y Maestro 
agi^egado a la Facultad de Filosofía de 
la Universidad Gregoriana. 

El Padre Alcañiz presenta al fin de 
su obra un cuadro (v. pág. 89) en que se 
puede ver la posición de los Padres fren¬ 
te al milenarismo. No de todos, porque 
Alcañiz quiere sobre todo mostrar cuá¬ 
les de los Padres simpatizan con el mi- 
lenarismo y cuáles lo atacan. Así que se 
puede decir que su enumeración de ios 
Padre milenaristas es completa, mien¬ 
tras que de los demás Padres sólo men¬ 
ciona a aquellos que expresamente re¬ 
chazan la ideología milenarista, y pasa 
por alto a los neutrales. 

(Continuará), 


lia Discusión sobre el Nilenarismo 

(Continuación) ¡! 


En cuanto puede deducirse de las car¬ 
tas que llegaron a esta Dirección, el 
primer artículo que lleva este título 
(N^ ll,;pág. 86-90) ha encontrado bue¬ 
na acogida, mostrándose todos los in¬ 
terpelantes satisfechos de que la 
vista Bíblica'' les hizo accesible tan im¬ 
portante y actual tema* Vamos hoy a 
retomar el hilo, explicando el cuadro 
sinóptico del Padre Alcañiz S. J., que 
pusimos en el último número. 

En la ya mencionada obra *'Ecclesia 
Patristica et Millenarismus" que el 
acreditado Profesor de la Pontificia 
Universidad Gregoriana publicó hace 
ocho años, se encuentra en las páginas 
244-260 un resumen de la doctrina pa¬ 
trística , acerca del milenarismo, el 
cual, por ser el único en su género, nos 
servirá de fundamento. Dice el Padre 
Alcañiz: 

''Todos los testimonios del siglo pri¬ 
mero, en cuanto describen los últimos 
acontecimientos de la Iglesia — el au¬ 
tor se refiere a la Didaké y a la llama¬ 
da Epístola de Bernabé •— se expresan 
en sentido milenarista; y no aparece 
en ese siglo ningúñ antimilenarismo. 
El autor del uno de aquellos documen¬ 
tos es considerado como probable discí¬ 
pulo de Santiago; ambos remontan has¬ 
ta los Apóstoles, pero sin tener su ori¬ 
gen en el Apocalipsis de San Juan. En 
ellos se mencionan la doble resurrec¬ 
ción, el reinado milenario, la renova¬ 
ción del mundo, la derrota de los im¬ 
píos, la paz, la felicidad en la tierra y 
la duración de seis mil años asignada 
al mundo hasta la venida de Cristo. La 
Didaké y la Epístola de Bernabé nada 
dicen de ,los otros capítulos del milena- 
rismo'' (pág. 244-245). 

"Más abundantes son los testimo¬ 
nios del siglo segundo acerca del mile- 
narismo. Durante él emtra en escena 
el Apocalpsis de San Juan, que añade 
nuevos elementos al Reinado milena¬ 
rio” (Alcañiz, pág. 245). 

"Abre el siglo otro discípulo de los 


Apóstoles, San Papías, quien afirma 
haber recibido de los Apóstoles y de los 
,discípulos de los Apóstoles la doctrina 
milenarista, con la cual sin embargo 
mezcla algunas cósas quq no pueden 
haber sido enseñadas por los Apóstoles. 
Con San Papías empiezan a agregarse 
al milenarismo algunas cosas que en 
los siglos posteriores le enajenarán la 
simpatía de muchos; porque se atribu¬ 
yen comidas como premio a los justos 
resucitados y la descripción de la fe¬ 
licidad en la tierra parece caer en lo fa¬ 
buloso. Ya en Bernabé aparece la trans¬ 
formación de la tierra, pero con cierta 
sobriedad,” (pág. 245). 

"Algo más reciente, aunque coetáneo 
por muchos años de San Papías, apare¬ 
ció un nuevo defensor del milenarismo, 
San Justino, varón noble, filósofo, cu¬ 
ya aureola de ciencia y de martirio dió 
notable prestigio a esta doctrina (a. 
100¡10 - 163|7). A los elementos del 
milenarismo que ya se perciben en el 
primer siglo, San Justino añade otros 
nuevos que marcadamente denotan el 
influjo del Apocalipsis de San Juan, co¬ 
mo ser: la santa Jerusalén de nuevo 
restaurada, constituida en centro del 
reinado milenario, y la existencia de 
viadores, durante el milenio, en los cua¬ 
les se cumplirán las profecías que acer¬ 
ca de la universalidad y del estado ma¬ 
ravilloso del reinado mesiánico se ha¬ 
llan esparcidas por doquier en las Sa¬ 
gradas Escrituras, (pág. 245-46). 

"Hasta aquí hemos encontrado el mi¬ 
lenarismo en la Palestina, por medio 
de la Didaké; por el testimonio de Pa¬ 
pías, en el Asia Menor; en Roma, por 
San Justino ; y ahora, por medio de San 
Teófilo de Antioquía, (a. 181-2), que 
probabilísimamente sostuvo esta creen¬ 
cia, en Siria. Cerca del milenarismo de 
San Teófilo no sabemos sino que admi¬ 
tía un estado en la tierra bastante feliz, 
como los restantes milenaristas”. (pág. 
246). 

"Mientras en Siria enseñaba el mi- 


]enarismo San Teófilo,.también en Asia 
Menor, patria del milenarismo apoca¬ 
líptico, “una gran lumbrera’, San Me- 
litón, Obispo de Sardes, fallecido ha¬ 
cia 194 o 196, dio un impulso al mile¬ 
narismo con su gran autoridad, tanto 
que aún en el siglo V Genadio menciona 
a los milenaristas “melitanos”. Poco 
tiempo después sigue, probablemente, 
las huellas de San Melitón, en la mis¬ 
ma Asia Menor, el Obispo de Efeso 



Apoc. 10, 9-11 


tDel ciclo de grabados “Apocalipsis” de Durero) 

Policrates (a. 196), hombre erudito 
que había recorrido muchas Iglesias, el 
cual insiste particularmente en la pri¬ 
mera resurrección de los justos”, (pág. 
247). 

“Casi por el mismo tiempo (140-202) 
.San Ireneo, Obispo de Lyon, el más ca¬ 
racterizado milenarista del siglo segun¬ 
do, patrocinaba en las Galias esta doc¬ 
trina. El milenarismo de San Ireneo 
iiene, sin embargo, su origen en el Asia 
Menor, donde se había educado bajo el 
magisterio de San Policarpo. En San 
Ireneo, más que en otros autores, pue¬ 
de señalarse la influencia del Apoca¬ 
lipsis, V. gr., en lo del cielo nuevo, la 


tierra nueva, y la nueva Jerusalén que 
desciende del cielo después del juicio fi¬ 
nal, etc. Tampoco faltan en él vesti¬ 
gios del milenarismo de Bernabé, co¬ 
mo los seis mil años del mundo, la feli¬ 
cidad terrenal, etc. Síguese, por consi¬ 
guiente, que el Apocalipsis no fué la 
única fuente del milenarismo de San 
Ireneo, lo que también se confirma por 
el hecho de que en el Obispo de Lyon 
nada se halla, al parecer, acerca de la 
atadura de Satanás y del número de los 
mil años”, (pág. 247-248). 

“El siglo tercero se inicia también 
con el testimonio de otro insigne niile- 
narista. Tertuliano (160-222|3), que fué 
el primero que enseñó el milenarismo 
en la Iglesia Africana. El milenarismo 
de Tertuliano poco se diferencia del de 
los Santos Justino e Ireneo; sin embar¬ 
go, nada dice de los viadores, (quizá lo 
hizo en otra obra anterior, hoy perdi¬ 
da, en la que exponía más extensamen¬ 
te el milenarismo) ; nada de la atadu¬ 
ra de Satanás ni de la guerra de Gog 
y Magog, en todo lo cual se perciben 
reminiscencias de San Justino y de San 
Ireneo”. (pág. 248-249). 

“Del Africa pasemos de nuevo a Ro¬ 
ma, donde por fin encontramos al pri¬ 
mer escritor antimilenarista. Cayo él 
Presbítero (s. II y III), que atacó el 
milenarismo, aunque sólo el grosero que 
sostuvo Cerinto (un hereje)... 

De todas maneras Cayo no fué mile¬ 
narista, pues atribuyó el Apocalipsis a 
Cerinto; y aún parece que prétendió 
negar a San Juan la paternidad de su 
Evangelio, por la afirmación que en él 
se contiene de la divinidad del Verbo”, 
(pág. 249-250). 

“Casi por el mismo tiempo (s. II y 
III), en la misma ciudad de Roma, el 
mártir San Hipólito defendía también 
el milenarismo, aunque un milenarismo 
sui generis. Discípulo de San Ireneo, 
pero pensador y filósofo independiente, 
opinó que las almas de los justos que¬ 
dan detenidas bajo tierra, en un lugar 
placentero y resplandeciente, hasta la 
venida de Cristo, después de la resurec- 
ción y del juicio final, tras lo cual pro¬ 
bablemente todos juntos o poco a poco 
subirán al cielo”, (pág. 250). 

“Mientras San Hipólito enseñaba en 


























Roma este oscui'o milenarismo, en 
Egipto el Obispo Nepote (s. II-III), en 
un libro notablemente persuasivo y un 
tanto mordaz contra la escuela alegóri¬ 
ca de Alejandría, exponía un milena- 
rismo diáfano, nada impreciso, conquis¬ 
tando como adeptos a iglesias enteras'\ 
(pág. 250). 

“Sin embargo, no todo el Egipto es¬ 
taba por el mileiiarismo; pues casi al 
mismo tiempo en que el libro de Nepote 
atraía a las iglesias arsinoíticas al mi- 
lenarismo, lo impugnaba en Alejandría 
Orígenes (185|6-254|5), portaestandar¬ 
te de la escuela alegórica. Es ésta la 
segunda impugnación de los niilenaris- 
itas, que registra la historia. Más el 
milenarismo impugnado por Orígenes 
es el craso que también impugnaba en 
Roma Cayo el Presbítero, y del otro no 
hace mención alguna’\ (pág. 251). 

“No así San Dionisio (c. 200-c. 265), 
que fuj también Obispo de Alejandría 
y discípulo de Orígenes. Alarmado an¬ 
te los avances del milenarismo en Egip¬ 
to a causa del libro de Nepote, y quizá 
también porque algunos llegaron a ad¬ 
mitir cosas demasiado burdas, invitó a 
los presbíteros paladines del milenaris¬ 
mo a una pública discusión, durante la 
cual, el jefe principal de ellos, según 
testimonio del mismo Dionisio, se de¬ 
claró vencido y la concordia quedó res¬ 
tablecido. Más tarde San Dionisio es¬ 
cribió una obra en la que refutaba el 
libro de Nepote'', (pág. 251). 

‘^Si de Egipto pasamos a la Europa 
Central, encontramos en Panonia a San 
Victorino, obispo de Pettau, (siglo 
III), otro defensor del milenarismo, sé- 
■gún testimonio de San Jerónimo; ello 
nos consta también por un fragmento 
que se conserva, y aún tendríamos otro 
testimonio si los Escolios sobre el Apo¬ 
calipsis de San Victorino no hubiesen 
sido destruidos por algún antimilena- 
i'ista (probablemente por el mismo San 
Jerónimo)", (pág. 252). 

^'Mientras esta doctrina enseñaba 
San Victorino en Panonia, en Grecia 
San Metadio, Obispo de Olimpo (250- 
312), pensador fecundo e independien¬ 
te, defendía el reinado de los mil años, 
al que llamaba día del juicio'', (pág. 
252-253). 


“Mientras tanto en la Iglesia Afri¬ 
cana (probablemente) el milenarismo 
íntegro y en todas sus partes, sacado 
del Apocalipsis, fué expuesto por el 
obispo Comodiano en versos bastante 
mediocres, según algunos (siglo III)". 
pág. 253). 

“En el siglo cuarto, nuevamente en 
la Iglesia Africana, abre el catálogo de 
los milenaristas uno de los principales 
defensores del reinado milenario: Lac- 
taneio el Retórico (c. 260-s. IV) el cual 
expone ampliamente el milenarismo 
apopocalíptico". (pág. 253). 

Podríamos citar asimismo a los Pa¬ 
dres idel siglo cuarto, entre ellos tam¬ 
bién algunos adversarios del milenaris¬ 
mo, pero baste con el siguiente resu¬ 
men : 

“Durante el siglo IV, en virtud de 
las nuevas herejías que propalaron más 
los errores del craso milenarismo judai¬ 
co, los Padres, en mayor número que 
en el siglo tercero, lo combatieron con 
sus escritos. Cuatro son los Padres que 
impiignaron el milenarismo herético, y 
siete (uno de ellos con probalididad) 
los que sostuvieron el milenarismo ca¬ 
tólico", (pág. 25T). 

“Con el siglo V comienzan recios ata- 
tiues contra el milenarismo por parte 
de San Jerónimo -(c. 332-419), lo que le 
valió ser considerado como el príncipe 
de los antimilenaristas. En muchos lu¬ 
gares Jerónimo se burla del milenaris¬ 
mo, pero siempre se refiere al milena¬ 
rismo craso judaico. Estos ataques del 
Santo Doctor contra los milenaristas^ 
tienen de particular que se basan en el 
error — por lo demás disculpable — de 
suponer que los Padres y católicos mi¬ 
lenaristas, tanto los antiguos, como los 
posteriores, fueron defensores del mi- 
ienarisnio craso: pues para San Jeró¬ 
nimo hubo en el mundo un solo mile¬ 
narismo, a saber el craso, común a he¬ 
rejes y católicos. De ahí que el Santo 
Doctor, aunque crudamente ataca al 
milenarismo craso, confiese expresa¬ 
mente que no se atreve a condenarlo, 
debido a la reverencia que profesa a los 
Padres y Mártires", (pág. 258). 

“Puede sospecharse el efecto que pro¬ 
dujeron las palabras de San Jerónimo 
en San Agustín (354-430). Este había 


abrazado ol milenarismo, que vimos era 
en la Iglesia Africana comunmente re¬ 
cibido ; más en el libro XX de ‘‘La Ciu¬ 
dad de Dios'', que escribió después de 
los Comentarios de San Jerónimo, ex- 
traordinariamenlie antimilenafistas, se 
aparta de él. Conocida es a este propó¬ 
sito la gran estimación que el Doctor 
de Hipone profesaba a San Jerónimo 
como intérprete de las Sagradas Escri¬ 
turas. El milenarismo que primero ad¬ 
mitió San Agustín se acercaba al de 
San Metodio. En efecto: el reinado mi¬ 
lenario — el séptimo milenio del mun¬ 
do — comenzará después del juicio uni¬ 
versal; en él no se habla de viadores, y 
una vez terminado, los justos subirán 
al cielo. Habiendo más tarde cambiado 
de opinión dió — ya que conocía la his¬ 
toria del milenarismo mejor que San 
Jerónimo — una mejor explicación al 
problema, distinguiendo un doble mile¬ 
narismo: uno espiritual y otro craso, 
condenando abiertamente éste último, 
y afirmando del primero que era en 
cierto modo tolerable", (pág. 258-259), 
Sigqe citando el Padre Alciaíiiz :a 
otros Padres del siglo quinto, la mayo¬ 
ría de los cuales se pronuncian en con¬ 
tra del milenarismo, y termina su ex¬ 
posición sobre la era patrística con la 
constatación que sigue: 

''Hemos nombrado, pues, a los Pa¬ 
dres o escritores eclesiásticos que, en 
los primeros siglos de la Iglesia, escri¬ 
ben sobre las postrimerías del mundo, de 
tal manera que se puede apreciar con 
claridad su opinión acerca del milena¬ 
rismo; los restantes,o no tratan estas 
cuestiones en los escritos que han lie- 
gado^ hasta nosotros, o los tratan de 
un modo tal que no es fácil distinguir 
si se pronuncian en pro. o en contra del 
milenarismo: Juzgamos que nuevos es¬ 
tudios sobre este problema habrán de 
aportar nuevos testimonios en pro de 
una u otra sejitencia”. (pág. 260).- 

Hasta aquí nos ha guiado en la expo¬ 
sición histórica la excelente monografía 
del Padre Alcañiz, quien, a nuestro pa¬ 
recer, ha precisado, con la mayor cla¬ 
ridad posible, y con citas indiscutibles, 
la posición de cada uno de los santos 
Padres y de los primeros escritores ecle¬ 
siásticos en cuanto se pronunciaron en 
pro o en contra del milenarismo. 


Para la edad media nos hace falta tal 
monografía y hará falta aún largo tiem¬ 
po, porque muchos escritos de ios teó¬ 
logos medioevales descansan todavía in¬ 
éditos en los archivos y bibliotecas. Es 
la Universidad Católica de Nuestra Se¬ 
ñora en Indiana (Estados Unidos), la 
que ha comenzado a editar obras ecle¬ 
siásticas pretomistas, las cuales, unidas 
con otras publicaciones del mismo géne¬ 
ro, nos proporcionarán poco a poco el 
material para averiguar más' exacta¬ 
mente la opinión de la teología medio¬ 
eval acerca del milenarismo. Huelga de¬ 
cir que Santo Tomás lo rechazó, y con 
él los escolásticos. No obstante hubo de 
vez en cuando movimientos milenaristas 
cuyo extremismo y pronunciada hostili¬ 
dad contra la teología oficial de las es¬ 
cuelas, contribuyó mucho a darles el as¬ 
pecto de herejes. El más conocido de 
ellos es el abad cistersieiise Joaquín de 
Floris (1132-1202) cuyo ‘‘Evangelio 
Eterno" dejó profundas huellas en círcu¬ 
los piadosos. 

Siguieron sus pasos muchos francis¬ 
canos, entre ellos el ministro general 
Juan de Parma, y los círculos que se lla¬ 
maban "Espiritualistas'^ y "Fraticelli", 
En 1300 fué quemado en Parma uno de 
los propugnadores del milenarismo, Ge- 
raído Segarelli, otros se refugiaron en 
las numerosas sectas medioevales que 
combatían la autoridad eclesiástica y los 
bienes temporales, de la Iglesia. 

EL MILENARISMO EN LA 
ACTUALIDAD 

En cuanto a los siglos modernos, pa¬ 
rece que con el estudio de los Santos 
Padres ha tomado incremento una con¬ 
cepción que aunque no está aferrada a 
los mil años, sin embarga explica en 
sentido milenarista no sólo las pro¬ 
fecías del Antiguo Testamento, sino 
también las dos resurrecciones y las dos 
muertes, de que habla San Juan (Ap, 
20), y el reinado de Cristo con los san¬ 
tos que menciona el mismo Apóstol. 
Basta hojear los comentarios del céle¬ 
bre exégeta de la época moderna. Cor- 
nelio a Lápide, cuya autoridad está 
fuera de toda discusión. En la Ínter-* 
prefación de la profecía de Daniel, cap* 


VII, vers. 27 dice Alápide textualmen¬ 
te: ^'Dico ergo, certum est hoc regmrni 
fore Ckristi et Sanctorum, illudque non 
tantum spirituale, quale fuit in térra, 
cum ipsi persecutionibus, martyriis et 
morti essent obnoxii; sed etiam carpo- 
rale ac gloriosum, quo scilicet Sancti et 
corpore et anima beati, cuni Christo in 
caelis glorióse regnabunt in saecula 
saeculoruin. Porro hoc regnum inchoa- 
bit Christus et Sancti in térra, mox post 
neceni Antichristi... Deinde paulo post 
hoc regnum confirmabitur et glorifica- 
bitur in caelis per omueni acternita- 
tenV^ ‘ 

El reino de Cristo, será, pues, según 
Cornelio a Lápide, a) un reino de Cris- . 
to con los santos, b), un reino corporal, 
c) un reino que comienza en la tierra 
después de la caída del Anticristo y que 
dentro de poco tiempo (Alápide no ad¬ 
mite mil años) encontrará su continua¬ 
ción y perfección en el cielo. 

Torres Amat, obispo de Astorga y au¬ 
tor de la traducción castellana más di¬ 
fundida de la Sagrada Escritura, al re¬ 
ferirse en el vol. V, pág. 720 (edición 
1832) a Lacunza, la cabeza de los mi- 
lenaristas de entonces, y la obra del 
mismo ‘'La venida del Mesías’^ se ex¬ 
presa : 

“Dicha obra es digna de que la me¬ 
diten los que particularmente se dedi¬ 
can al estudio de la Escritura, pues da 
luz para la inteligencia de muchos tex¬ 
tos oscuros; pero no miro conveniente 
que la lean aquellos cristianos que sólo 
tienen un conocimiento superficial de 
las verdades de nuestra Religión’’. 

AlUoU, autor de la más renombrada 
traducción alemana del siglo pasado, 
sostiene (según la cita de Mor rondo Ro¬ 
dríguez), que no solamente las almas 
de los santos reinarán con Cristo, sino 
también sus cuerpos, y admite una re¬ 
surrección de los santos distinta de la 
general o del fin. 

Por interesante que sea investigar to¬ 
da la literatura de los milenaristas ca¬ 
tólicos modernos, sin embargo nos limi¬ 
taremos, por razones prácticas, a los 
países de habla castellana, pero sin pre¬ 
tender enumerarlo a todos. A los autores 
que hemos notado como favorecedores 


de ideas milenaristas en el último núme¬ 
ro (N^ 11) y que son los Padres Lacun- 
za S. J., Rafael Eyzaguirre, Víctor Ar^ 
zoátegui S. J., se añaden los defensores 
de Lacunza, el P. José Valdivieso S. J- 
('Carta Apologética) y el P. Ramón Vies- 
cas S. J. (Extracto de la defensa), Juan 
M. Roldan (El Angel del Apocalipsis), 
Sanz y Sauz (Daniel o la proximidad 
del siglo), el P. Arribas, Cap. (Misterio 
de iniquidad), Pedro Alvarez Navarro 
(La paz general), Pedro Caballero (Pro¬ 
ximidad del fin del siglo), el P. Arinte- 
ro (Desenvolvimiento y vitalidad de la 
Iglesia), Mañero (Los tiempos presen¬ 
tes), el P. Ramos (en Ilustración del 
Clero 1915), Toribio Martín, Deán de 
la Catedral de Salamanca, (La conver¬ 
sión de los judíos y el fin de las nacio¬ 
nes, Barcelona 1922), el Canónigo Cris- 
tino Marrando Rodríguez en su obra “La 
proximidad de la catástrofe del mundo 
y el advenimiento de la regeneración”. 
Jaén 1922, (véase también J. de San¬ 
gran González, La profecía del Apoca¬ 
lipsis y los tiempos actuales, Madrid 
1929) y, según “Estudios” (N^ 356, pá¬ 
gina 119) el mismo P. Alcañiz J. 
Sin embargo, la dirección de “Estudios” 
(N^ 358 pág. 290) cree poder afirmar 
que el noble teólogo de la Universidad 
Gregt)riana solamente quiere exponer 
la historia del milenarismo. En total: 16 
autores españoles e hispano americanos, 
sin mencionar a otros, que han de con¬ 
siderarse como partidarios de una^ u 
otra forma del milenarismo. 

El más fervoroso entre ellos es, sin 
duda alguna, Marrando Rodríguez, cuya 
obra lleva el “Imprimatur” del obispa 
de Madrid-Alcalá y del obispo de Jaén, 
A su libro debemos, en lo principal, la 
bibliografía indicada, dejando a él la 
responsabilidad por los datos, porque 
nos es imposible examinar cada una de 
las obras citadas. 

Menos aun cabe explicar las teorías 
de los milenaristas modernos. En gene¬ 
ral rechazan la interpretación puramen¬ 
te alegórica de las profecías sobre el 
reino mesiánico, y propugnan, en cuan¬ 
ta se ve, un milenarismo espiritual, no 
carnal, aprovechando la angosta puerta, 
que les abrió S. Agustín con la palabra 


que éste (el milenarismo espiritual) es 
en cierto modo tolerable. 

Insisten, sobre todo, los milenaristas 
en afirmar que los Santos Padres de los 
primeros siglos en su mayoría defendían 
el milenarismo (véase el cuadro sinóp¬ 
tico del P. Alcañiz, reproducido en el 
11 de esta Eevista, pág. 89), y que 
el Magisterio de la Iglesia todavía no 
ha dirimido la contienda. No admiten, 
a su vez, que se haya formado zm 
consentimiento uziánime de ios teólogos 
en sentido antiruilenarista, porque el 
gran número de obras católicas milena¬ 
ristas que han aparecido con la aproba¬ 
ción de los obispos, no permite hablar 
de un frente compacto en sentido anti- 
milenarista. 

Al referirse al Indice de los libros 
2)rohibidos contestan ios milenaristas 
que de los libros que defienden el mile- 
narisnio, muy pocos fueron puestos en 
el Indice (de los arriba mencionados só¬ 
lo dos: Lacunza y Sanz y Sanz), y es¬ 
tos probablemente por sus teorías ex¬ 
céntricas. La gi'an mayoría no sufrió 
ninguna censura eclesiástica. 

El decreto de la Pontificia Comisión 
Bíblica (18 de junio de 1915) tampoco 
ha resuelto el problema, según la opi¬ 
nión milenarista, porque su fin es acla¬ 
rar sobre que está cerca o no la parusía. 

(Conclusión) 

Después de haber recorrido la historia 
del milenarismo, pasamos a la discv^ 
sión que se entabló hace poco entre los 
católicos de la República Argentina. Los 
protagonistas son, por una parte el fa¬ 
moso novelista Dr. Gustavo Martínez 
Zíwiría alias Hugo Wast, actualmente 
interventor nacional de la provincia de 
Catamarca, que en su libro ‘'El sexto se. 
llo^^ se pronuncia categóricamente por 
la idea* de que Jesucristo vendrá algún 
día para establecer el reino mesiánico 
de los profetas; el Dr. Juan Bourdieu, 
presidente de la Obra del Evangelio en¬ 
tre los pobres, y presidente de la Socie¬ 
dad de San Vicente de Paúl en la Ar¬ 
gentina ; y por fin un , artículo tomado 
del libro del Padre Alcañiz S. publi¬ 
cado en “Cátedra’’, suplemento de “El 


Pueblo” (4 de Mayo de 1941), bajo el 
título ''San Jerónimo y el Milenarismo*^ 

Al otro bando están: el Padre Juan 
Planella S. J. (“El Pueblo”, 30 de Mayo 
de 1941), el Padre J. Sily S. J. (“Estu¬ 
dios” Nr. 356, Marzo y Abril de 1941), 
la Dirección de “Estudios” (Nr. 358, 
Junio de 1941), "Vinclum** (Nr. 25 de 
1941), la Señora Eugenia Silveyra de 
Oyuela (“El Pueblo” 14 y 15 de Marzo 
de 1941) y varios boletines eclesiásticos, 
entre ellas la Revista Eclesiástica de 
Buenos Aires, la cual en el Nr. 503 de 
Mayo de 1941, pág. 261-263, expone con 
admirable claridad y objetividad el pro¬ 
blema. 

4 

Conténtense con ésto los milenaristas. 

Harían, sin embargo, mejor en reem¬ 
plazar la palabra de “milenarismo” por 
otra, porque es resultado seguro de la 
exégesis que los mil años y las otras ci¬ 
fras del Apocalipsis son las cifras co¬ 
rrientes de la literatura apocalíptica de 
entonces y no tienen más que valor sim¬ 
bólico^ No es este el lugar para entrar 
en detalles y dar una introducción a los 
tan interesantes libros apocalípticos. La 
comparación con la literatura contempo-. 
ránea del Apocalipsis y la consulta de es¬ 
pecialistas en ciencias orientales lo 
muestran con toda evidencia. (Véase el 
juicio del más competente en esta mate¬ 
ria, Strack-Billerbeck, Kommentar zum 
Neuen Testament aus Talmud iind Mid- 
rasch, tom. III, pág. 824 sigs.). 

Por lo demás, ¿quién negará que la 
doctrina de la segunda venida (parusía) 
y del reinado de Jesucristo es más ac¬ 
tual que nunca? La mejor prueba de 
esto es la institución de la fiesta de Cris^ 
to Rey por Pío XI. H;ay que desarrollar 
más la grandiosa idea del reinado de Je¬ 
sucristo, y hay que relacionarla más con 
la historia de la Iglesia y las exigencias 
del tiempo. 

No será inútil citar aquí las palabras 
de un autorizado teólogo, el P. Enrique 
Rau, profesor de Dogma en el Semina¬ 
rio de La Plata, quien entre las condi¬ 
ciones indispensables para el éxito de 
nuestra lucha por restaurar el orden 
cristiano, exige: "Volver a las fuentes 
del Dogma; derivar sUrS aguas, algún 
tanto estancadas hace tiempo, hacia la 
conciencia popular’’. (R. B. N*? 11, p. 


119). El mismo autor dice que el méto¬ 
do de insistir en verdades^ individuales 
negadas por los herejes^ fué en detri¬ 
mento de otras, no menos importantes, 
pero que, por no haber sido combatidas 
con tanta violencia, fueron 'predicadas 
memSy o relegadas casi al olvido'* (ibid.) 
Es trágica verdad que, '‘después de 400 
años de labor casi exclusivamente apo¬ 
logética, en cuatro siglos apenas nada 
hemos gomado" (ibid. 120). A la apolo¬ 
gética y más todavía a la polémica debe 
añadirse una visión de conjunto de los 
Dogmas, un espíritu positivo de unidad 
cristiana, una unión vital por medio del 
rico contenido de la Revelación, De lo 
contrario no saldremos de la crisis que 
nos sobrevino. 

¿No nos parece conveniente aplicar 
estos principios a las cuestiones relacio¬ 
nadas con la segunda venida del Señor? 
i Qué. tesoro de verdades, qué raudal de 
deseos, qué abundancia de consuelo no 
se encierra en la segunda petición del 


Padre Nuestro: Venga a nos el tu rei¬ 
no !” / 

Hasta ahora la Iglesia no se ha pro¬ 
nunciado. Hay que esperar con pacien¬ 
cia. Estemos seguros de que la teología 
no está estancada ni petrificada, siem¬ 
pre de nuevo brotan bendiciones de la 
Palabra de Dios y se derraman sobre 
las almas que buscan la verdad. 

Ojalá que los que hoy se llaman mile- 
naristas, porque anhelan de todo cora¬ 
zón el reinado corporal de Jesucristo, 
confíen en el progreso del Dogma y en 
el Magisterio de la Iglesia, la única que 
puede esclarecer definitivamente la in¬ 
certidumbre. 

No deseamos más que el restableci¬ 
miento de la paz entre cuantos profesan 
la misma fe y aman a la misma Madre. 
Que se cumpla pronto el deseo de S. Pa¬ 
blo: "Dios Padre Nuestro, y el Señor 
Jesucristo, os den gracia y paz (II Cor. 
1, 2). En el fondo, todos los que ahora se 
combaten, desean lo mismo: que "El rei¬ 
ne" (I Cor. 15, 25) entre nosotros. 

J. S. 


La Discusión sobre el Milenarismo 

(Continuación del 13) 

Un Decreto de la S.S, Congregación del Santo Oficio 


\ La S. S, Congregación Romana 
del Santo . respondiendo al 

Exmo. Señor Arzobispo de Santia¬ 
go de Chile, ha declarado en fecha 
11 de Julio de 1941 que la doctrina 
milénaidsta ^^no se puede enseñar 
con seguridad'' (‘‘non tuto doceri 
posse’'). 

El texto del importante decreto 
es en traducción como sigue: 

En su debido tiempo llegó al S, 
Oficio la carta 126-40, fechada el 
22 de abril de 1940, en la cual S. 
Excia Revma. informaba que en 
esa Arquidiócesis había quienes 
defendía/)i el sistema de los mile- 
naristOjS espirituales y que aumen¬ 
taban más y más los admiradores 
de tal doctrina; como, también de 
la obra del P. Lacunza: ''Venida 
del Mesías en gloría y majestad". 
Al mismo tiempo solícitamente S, 
E\ pedía que se le dieran normas 
oportunas de parte de hi Santa 
Sede. 

Llevado el asunto a la sesión pie- 
naria del miércoles 9 de este meSy 
los Emmos. y Revmos. Cardenaíes 
de esta Suprema Sagrada Congre¬ 
gación mandaron responder: 

El sistema del milenarismo, aun 
mitigado, es decir, el que enseña 
qiie, según la revelación católica, 
'Cristo Nuestro Señor, antes del 
juicio final, ha de venir corporal¬ 
mente a esta tierra a reinar, ya sea 
con resurrección anterior de mu- 
xhos justos o sin ella, no se puede 
.enseñar con seguridad {non tuto 
doceri posse ). 

Por tanto, apoyado en esta res- 
puesta ,y teniendo presente, como 
S. E. misma lo dice, la prohibición 
del libro del P. Lacunza, hecha ya 
por el S. Oficio, tratará de velar 
cuidadosamente por que dicha doc¬ 


trina, bajo ningún pretexto, sea 
enseñada, propagada, defendida o 
recomendada de viva voz o por 
cualquier clase de escritos. 

Para realizarlo, S. E. podrá em¬ 
plear los medios oportunos; no só¬ 
lo con amonestaciones, sino tam¬ 
bién empleando la autoridad; da¬ 
das, si fuere del cuso, las instruc¬ 
ciones que sean necesarias a los 
que enseñan en el Seminario o en 
otros^lnstitutos. 

Y si algo más grave ocv.rtiere, 
no deje de comunicarlo al Santo 
Oficio. 

Aprovechando la ocasión, le ase¬ 
guro los sentimientos de mi grande 
estimación, quedando de su Excia, 
Rvma., adictísimo. 

F. Card MARCHETTI SELVA- 

GGIANI, Secret;^ 

La Revista Eclesiástica de Es. 
Aires (Dic. 1941) añade a es^te 
decreto las siguientes palabras 
que adoptamos como nuestras: 

"En consecuencia tengan pre¬ 
sente nuestros lectores que el Mi¬ 
lenarismo o el sistema que e7ise- 
ña que N. S. Jesucristo vendrá a 
reinar corporalmente en estq^ tie¬ 
rra antes del juicio final, ya sea 
solo, ya sea acompañado de muchos 
justos que resucitarán previamen¬ 
te, no es doctrina segura o que no 
jmede .enseñarse sin peligro". 

La S. S, Congregación del San¬ 
to Oficio dicta en este decreto una 
orden terminante, para que ni en 
los seminarios ni en ninguna parte 
se pueda enseñar la referida doc¬ 
trina o sea darla como doctrina se¬ 
gura. No- importa que esa disposi¬ 
ción haya sido dictada en el caso 
particular de Chile, pues que se 
trata de una cuestión que igual- 



mente afecta a la disciplina cató¬ 
lica de todo el mundo. 

Con este documento de suprema 
autoridad nos es grato concluir la 
infoimación sobre el milenarismo 
(véase los números 11 y 12 de es¬ 
ta Eevista). 

Esperamos y deseamos que aquel 
grupo de lectores que nos hicieron 
cargo de parcialidad contra el mi¬ 
lenarismo por no haber publicado 


todas las citas milenaristas de los 
santos Padres de la época preagus- 
tiniana, comprendan ahora nues¬ 
tra actitud. Claro está que el San¬ 
to Oficio no condena a los Padres 
milenaristas. Nuestro único deber 
consiste en observar estrictamente 
el decreto de la Sagrada Congrega¬ 
ción. 


J. S. 



